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Introducción


Este es el primer número que inicia la serie Cuadernos del Centro de Estudios de la Mujer, cuya finalidad es proporcionar los elementos teórico-metodológicos de la investigación social desde la perspectiva de género y en el enfoque feminista. Centra su temática en la violencia de género y su objetivo es analizar la violencia como una construcción social y cultural del orden patriarcal que reproduce las relaciones poder/dominación/mandato/obediencia, en donde la mujer se ubica en una situación de subordinación y dependencia. Se pretende revalorar, desde la vida cotidiana, los principios de igualdad de género y solidaridad feminista. El presente cuaderno fue posible gracias al apoyo del financiamiento correspondiente al proyecto PE302815 “Cuadernos del Centro de Estudios de la Mujer” en el Programa de Apoyo a Proyectos para la Innovación y Mejoramiento de la Enseñanza (PAPIME) de la DGAPA.

El cuaderno se integra por cinco partes:

• Una primera parte de carácter teórico, marco normativo y jurídico que conceptualiza la violencia de género.

• La segunda comprende el enfoque metodológico de la investigación con perspectiva de género y presenta un análisis comparativo de los enfoques cuantitativo y cualitativo y su relación con el enfoque feminista.

• La tercera parte se integra con dos trabajos de investigación: el primero es un informe que presenta los resultados del estudio denominado “Percepción de la violencia de género en las y los jóvenes universitarios”, investigación realizada en el Centro de Estudios de la Mujer, con el apoyo PAPIME PE302815. El segundo analiza la condición genérica de los hombres vista a través de la violencia.

• La cuarta parte se integra por las conclusiones.

• Y una quinta que comprende las referencias actualizadas sobre el tema violencia de género, a fin de mostrar un acervo actualizado y básico para los interesados e interesadas en realizar investigaciones acerca del tema.

La integración del cuaderno se conforma de manera académica, a fin de brindar a los lectores y lectoras una guía metodológica básica para definir formas de investigación social con perspectiva de género y desde el enfoque feminista.

Se definen conceptos y elementos que permiten integrar el problema de investigación y dar paso al protocolo al considerar los elementos básicos señalados en la parte metodológica. La primera parte relativa al marco teórico/conceptual y la parte referencial presentan elementos básicos para el análisis y estudio de la violencia de género que requiere visualizar el contexto normativo en que se encuentra el problema de estudio.

La parte correspondiente a resultados, tercera parte del cuaderno, presenta el proceso metodológico para el análisis a seguir en las investigaciones, lo cual se sintetiza en el informe de investigación presentado y en el ensayo de investigación.

El objetivo de este cuaderno es orientar metodológicamente a los y las jóvenes estudiantes y a las personas interesadas en hacer investigación social con perspectiva de género, desde la visión feminista. Hacemos un agradecimiento a la alumna de maestría en trabajo social e integrante del grupo de investigación de este proyecto, Circe Milena Zamorano Chávez por su colaboración y aporte en la creación de la portada para este número de los Cuadernos del Centro de Estudios de la Mujer.



Primera parte


VIOLENCIA DE GÉNERO


1.1 Marco teórico


Desde el movimiento feminista, y desde la academia, se han logrado construir diferentes elementos teóricos conceptuales que han ido conformando la Teoría feminista y la perspectiva de género. Dentro de este cuerpo teórico, uno de los constructos es el cual ha permitido visibilizar la violencia y relaciones de poder dentro del orden patriarcal, así como evidenciar que a partir de la condición biológica y de género se establecen roles tradicionales para mujeres y hombres, y la violencia es utilizada como un elemento reproductor del Status quo.

A continuación se revisarán las categorías de orden patriarcal, relaciones de poder y dominación, género y violencia de género, con él objetivo de comprender el fenómeno y proporcionar herramientas teórico-conceptuales a las y los lectores para que aborden sus investigaciones desde la perspectiva feminista y de género.

1.1.1 orden patriarcal

El orden patriarcal y la categoría de género están íntimamente ligados al fenómeno de violencia de género. Para entender tal relación se abordará en primer lugar el orden patriarcal.

El orden patriarcal enmarca la manera en que mujeres y hombres se relacionan en la sociedad, a través de él se socializa lo que se espera de cada uno, la manera en cómo vive y percibe el mundo que rodea a las personas. El patriarcado es un orden “muy profundo e históricamente enraizado” (Facio, 2005: 260), lo que ha llevado desde el feminismo a ser analizado por diversas teorías, las cuales han abonado elementos clave para su comprensión.

Kate Millet (1995) señala que el patriarcado se entiende como una institución en virtud de la cual una mitad de la población, las mujeres, se encuentra bajo el control de la otra mitad, en este caso de los hombres.

Por su parte, Marta Moia la define como un orden social caracterizado por relaciones de dominación y opresión establecidas por unos hombres sobre otros y sobre todas las mujeres y criaturas. Los varones dominan la esfera pública (gobierno, religión, etcétera) y la privada (hogar). (Lagarde, 2014: 90).

Para Alda Facio (2000) el patriarcado se entiende como un sistema jerárquico de relaciones sociales, políticas y económicas a partir de la diferencia sexual y su significado genérico. Este sistema establece, reproduce y mantiene al “hombre” como analogía de la “humanidad”, con lo que se le otorga una serie de privilegios y se institucionaliza el dominio y control masculino sobre la mujer.

Ana Arriazu (2000: 307) define al patriarcado como “la relación de poder directa entre los hombres y las mujeres en las que los hombres, que tienen intereses concretos y fundamentales en el control, uso, sumisión y opresión de las mujeres, llevan a cabo efectivamente sus intereses”.

Marcela Lagarde (2014: 91) considera que “es uno de los espacios históricos del poder masculino que encuentra su asiento en las más diversas formaciones sociales y se conforma por varios ejes de relaciones sociales y contenidos culturales”.

El patriarcado se trata de un orden sociocultural que se sustenta en dominación masculina sobre “una supuesta inferioridad biológica de las mujeres” (Facio, 2000: 280). La premisa absoluta de este orden es que el poder se traduce en “lo masculino” y en “el hombre”, y a partir de ello se establecen relaciones de poder y supremacía, donde lo femenino es subordinado por lo masculino. Se asignan los roles que dan sentido a lo que significa ser mujer y ser hombre, lo que se refleja en una serie de conductas, estereotipos, habilidades, actitudes, y forma de vivir, que trasciende a todas las esferas de la cotidianidad de las personas.

Alda Facio (2000) caracteriza al orden patriarcal de la siguiente manera:

a) Es un patriarcado, porque tiene un inicio en la historia y no es natural.

b) Se fundamenta en el ejercido a través de la violencia sexual contra la mujer, institucionalizada y promovida a través de las instituciones de la familia y el Estado.

c) El dominio sobre las mujeres tienen entre los sexos, lo cual se sustenta en que hay superioridad de lo masculino sobre lo femenino.

En suma, se puede entender el patriarcado como un orden social histórico que se sustenta en las diferencias biológicas, e instaura como natural la supremacía de “lo masculino”, “el hombre”, sometiendo a “lo femenino” a “la mujer”. En el orden patriarcal se establecen reglas, normas, pactos, y valores que otorgan el mayor control de la sociedad en manos del poder masculino, objetivizado en las instituciones sociales: la familia, la escuela, el Estado.

Como señala Marcela Lagarde (2014:91) “el poder patriarcal no se limita a la opresión de las mujeres”, sino a las personas que están fuera del modelo tradicional de poderío masculino.

1.1.2 Relaciones de poder y dominio en el orden patriarcal

Al considerar que el orden patriarcal se basa en la supremacía masculina y se reproduce a través de relaciones poder y dominio, la vida cotidiana de mujeres y hombres va a estar determinada por esas relaciones que constantemente reproducen la supremacía masculina.

Para clarificar estas relaciones, es necesario revisar de qué manera el orden patriarcal reproduce las relaciones de poder y dominio. Marcela Lagarde, señala que el patriarcado se caracteriza por:

• “Un antagonismo genérico, aunado a la opresión de las mujeres y el dominio de los hombres y de sus intereses. Lo cual se plasma en relaciones y formas sociales, en concepciones del mundo, normas y lenguajes, en instituciones, y en determinadas opciones de vida para los protagonistas.

• La escisión del género femenino como producto de la enemistad histórica entre las mujeres, basada en su competencia por los hombres y por ocupar los espacios de vida que les son destinados a partir de su condición y de su situación genérica.

• El fenómeno cultural del machismo basado tanto en el poder masculino patriarcal, como en la inferiorización y en la discriminación de las mujeres producto de su opresión, y en la exaltación de la virilidad opresora y de la feminidad opresiva, constituidos en deberes e identidades compulsivos e ineludibles para hombres y mujeres” (2014: 91).

En esta misma tónica, Alda Facio (2005) señala que en la cultura patriarcal el pensamiento dominante es dicotómico, jerarquizado y sexualizado, lo que lleva a ubicar al hombre y lo masculino como hecho cultural, a la mujer y lo femenino como hecho natural. A partir de ello, se erige al hombre como paradigma de lo humano, el que detenta el poder y tiene el control de todo, mientras que a la mujer se le inculca la subordinación y debilidad como rasgos naturales.

Zilla Einsenstein (Lagarde, 2014) estudia las articulaciones presentes en las relaciones de explotación y opresión que se dan en los fenómenos patriarcales. Su análisis parte de que el estudio de las opresiones que viven las mujeres se articula en las relaciones de poder presentes en: la estructura de clases capitalista, el orden jerárquico de lo femenino y masculino entendidos como mundos antagónicos, y la racialización presentes en la división del trabajo, tejiéndose así el vínculo entre patriarcado y capitalismo que se traduce en opresiones sexuales, clasistas y raciales.

De esta forma, las opresiones serán entonces la manifestación del poder patriarcal en las relaciones sociales.

Es posible entender como las relaciones entre los géneros se encuentran atravesadas por relaciones de poder-dominación, que ponderan el reconocimiento de lo masculino a partir de la sumisión, control y demérito de lo femenino y de quienes lo representan.

En esta lógica, la relación que establecen los sujetos frente al poder patriarcal se da de manera desigual y diferenciada, misma que determina su papel dentro de las relaciones de opresión. Con base en ello, es posible comprender y caracterizar porqué los grupos de la diversidad sexual y específicamente las mujeres, ocupan posiciones de subordinación.

No obstante, dichas relaciones sociales presentan contenidos culturales que pueden variar según el contexto-tiempo en que se presenten, mas ello no significa que el ordenamiento patriarcal no se encuentre presente o mute en cuanto a sus pretensiones de control, opresión y dominación de y sobre las mujeres y lo femenino.

Así pues, esta intersección de condiciones de opresión se da a partir de la articulación de diversos poderes que supeditan a “las mujeres, los niños, los jóvenes, los ancianos, los homosexuales, los minusválidos (enfermos, lisiados, moribundos) los enfermos, los obreros, los campesinos, quienes se definen como trabajadores, los indios, quienes profesan religiones y hablan lenguas minoritarias, los analfabetos, los gordos, los chaparros, los feos, los oscuros, los sujetos de las clases explotadas” (Lagarde, 2014: 92), como sujetos de la opresión masculina, pues el poder patriarcal se hace presente en cada relación de poder dominio-sumisión que promueva la opresión.

A su vez, los opresores patriarcales son quienes por delegación están circunscritos, ya sea en la esfera pública o en la privada, a ejercer dicho poder, aunque su ejercicio no les dote de igual posición, rango y prestigio patriarcal. Como es el caso de mujeres que pueden reproducir violencias patriarcales al estar inscritas en este orden, más ello no significa el uso del poder.

Es preciso aclarar que las opresiones patriarcales no solo se cimientan en la dependencia económica pues “las sociedades patriarcales de clases encuentran en la opresión genérica uno de los cimientos de la reproducción del sistema social y cultural en su conjunto” (Lagarde, 2014:95) y es en este marco donde las relaciones de poder-dominio y mandato-sumisión tienen lugar para el mantenimiento y reproducción de las desigualdades y violencias de género entre mujeres y hombres, generándose así políticas de dominación. En el orden patriarcal las relaciones entre las personas se construyen a partir de la premisa del poder masculino, lo que se origina en un antagonismo entre “lo masculino” y “lo femenino”, llevando a plantear relaciones basada en la supremacía masculina y en la inferiorización y sumisión femenina.

1.1,3 Género

La categoría género es un elemento de análisis que permite, desde un enfoque crítico, la explicación sobre las diferencias entre hombres y mujeres, que se traducen sistemáticamente en desigualdades.

A partir de la capacidad reproductora biológica de mujeres y hombres se han atribuido funciones específicas en la sociedad, es decir, se asocia lo biológico con lo natural y a partir de esto se distribuyen responsabilidades, tareas, roles y relaciones de poder. Es aquí donde la categoría patriarcado ha puesto el mayor énfasis para explicar las diferencias de k> que significa ser hombre o mujer y las relaciones que surgen de estas significaciones. A continuación se retoman algunas concepciones sobre género.

Para Scott (1996) el time dos premisas fundamentales, la primera la ubica como “el elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y la segunda en una forma primaria de las relaciones significantes de poder”. Aunados a ellos, Scott (1996) plantea cuatro elementos que fortalecen el concepto de género: a) los símbolos y los mitos, b) los conceptos normativos, c) las instituciones y organizaciones sociales, y d) la identidad de hombres y mujeres.

Para Julia Chávez (2004) el género se puede entender como un conjunto de valores, tradiciones y normas que determinan socialmente las conductas, las actitudes, las formas de ser, de actuar, y las maneras de relacionarse de hombres y mujeres en un ir y venir entre los espacios privados y públicos.

Retomando a Marcela Lagarde (1996), el género se define como el conjunto de atributos, atribuciones y características asignadas al sexo, reflexión que remite al sexo biológico presente en cada individuo al nacer para desembocar en él un conjunto de características que determinan su identidad genérica. Sobre ese individuo descansan principios sociales que legitiman lo considerado como conducta femenina o masculina.

El género se concibe como una construcción sociocultural a partir de las diferencias biológicas, a través de las cuales se asignan los papeles y roles que deben de adoptar tanto mujeres como hombres en un sistema patriarcal.

La categoría de género permite visibilizar que a partir de rasgos biológicos se asignan los significados de lo femenino y masculino. Así, ser mujer hace alusión a lo débil, tierno, sentimental, obediencia, dependencia, maternal, en otras palabras, su centro es la vida de los otros. Mientras que ser hombre significa fuerza, poder, control, objetividad, inteligencia, protección, independencia, en suma, ser el centro de su vida. Estos significados y representaciones se reproducen como elementos fundamentales del orden de la cultura patriarcal.

1.1.4 Violencia de género

La violencia de género es parte fundamental del orden patriarcal y genérico, es utilizada en todos los ámbitos de la vida cotidiana de las personas. Resulta ser una herramienta necesaria para el mantenimiento del orden imperante. Alda Facio (2000: 280) señala que este sistema de dominación (el orden patriarcal) “requiere de la fuerza y el temor (la aplicación o amenaza del dolor) para mantener y reproducir los privilegios de aquellos que dominan. Dicha violencia se instala en los cuerpos de las mujeres quienes quedan sujetas al control sexual y reproductivo de los varones, en particular de aquel que se atribuye su dominio”.

La violencia de género se puede definir como todo acto mediante el cual se discrimina, ignora, somete y subordina a las mujeres y en todo caso, también a los hombres en los diferentes aspectos de su existencia. Siéndo todo ataque material y simbólico que afecte su libertad, dignidad, seguridad, intimidad e integridad moral o física (Velázquez, 2003).

Violencia de género: cualquier acción u omisión contra un integrante de la comunidad universitaria, derivada de su condición de género, orientación o preferencia sexual y que resulte en daño o súfrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muerte y que se cometa en instalaciones universitarias (LGIGUNAM, 2013).

Se entenderá, desde la perspectiva del Centro de Estudios de la Mujer, a la violencia de género como los actos y actitudes de agresión, acciones u omisiones que atenten contra la integridad de las personas, basadas en el orden patriarcal y en las relaciones de poder-dominación/mando-obediencia que resulten en daño psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual, y feminicidio, en el ámbito de la vida cotidiana2

Conforme a la Ley General (2007) los tipos de violencia de género son:

• Violencia Psicológica: toda acción u omisión dirigida a desvalorar, intimidar o controlar sus acciones, comportamientos y decisiones, consiste en prohibiciones, coacciones, condicionamientos, intimidaciones, insultos, amenazas, celotipia, desdén, indiferencia, descuido reiterado, chantaje, humillaciones, comparaciones destructivas, abandono o actitudes devaluatorias, o cualquier otra, que provoque en quien la recibe alteración auto cognitiva y auto valorativa que integran su autoestima o alteraciones en alguna esfera o área de su estructura psíquica.

• Violencia física: toda acción u omisión intencional que causa un daño en su integridad física.

• Violencia económica: toda acción u omisión que afecta la economía de la mujer, a través de limitaciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones económicas, en la restricción, limitación o negación injustificada para obtener recursos económicos, percepción de un salario menor por igual trabajo, explotación laboral, exigencia de exámenes de no gravidez, así como la discriminación para la promoción laboral.

• Violencia sexual: toda acción u omisión que amenaza, pone en riesgo o lesiona la libertad, integridad y desarrollo psicosexual de la mujer, como miradas o palabras lascivas, hostigamiento, prácticas sexuales no voluntarias, acoso, violación, explotación sexual comercial, trata de personas para la explotación sexual o el uso denigrante de la imagen de la mujer.

• Violencia patrimonial: toda acción u omisión que ocasiona daño o menoscabo en los bienes muebles o inmuebles de la mujer y su patrimonio; también puede consistir en la substracción, destrucción, desaparición, ocultamiento o retención de objetos, documentos personales, bienes o valores o recursos económicos.

• Violencia feminicida: toda acción u omisión que constituye la forma extrema de violencia contra las mujeres producto de violación de sus derechos humanos y que puede culminar en homicidio u otras formas de muerte violenta de mujeres.
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